
 Presentación

La rebelión de los historiadores

En el pasado más remoto, los antiguos historiadores, en reali-
dad, fabuladores, iban de pueblo en pueblo, contando cuentos para 
entretener y levantar los alicaídos egos de los tiranos del momento. 
De esta manera se ganaban la vida. Lo que no sabían, lo inventaban 
y hacían creer que el pasado era un relato basado en las maravillas 
al estilo de Marco Polo. Ya en un tiempo más reciente, los intelec-
tuales e historiadores se hacían apadrinar por el poderoso de turno y 
desarrollaban relatos justificadores de los mismos. Poco interesaba 
la independencia intelectual, la probidad de los hechos y los recur-
sos profesionales acompañados por una solvente actitud ética. El 
método crítico, obviamente, hacía agua por todos los costados bajo 
la imposición de los discursos partidistas y excesivamente ideolo- 
gizados.

A Gómez, un tirano liberal muy nuestro, le acompañó lo mejor 
de la intelectualidad del país, la cual supo vender sus luces a cambio 
de embajadas, ministerios y las prebendas usuales que se otorgan a 
quienes se encuentren muy cerca del poder. La Historia se convirtió 
en propaganda, una moral y cívica de discurso demagógico, y sobre 
todo, en un cuento chino alrededor del mito fundacional de la Patria. 
Mito que convirtió a Bolívar en un perfecto comodín hecho a la me-
dida de las aspiraciones del caudillo o militar de turno.

Hoy día, bajo la impronta militar, bárbara y pre-moderna, un 
grupo de historiadores, formados bajo los valores de la autonomía 
universitaria, los principios democráticos y una sólida formación 
profesional, se rebelan en contra de una historia adocenada y servil. 
Llevan a la práctica lo inimaginable: presentan caras, hacen públi-
co, y resisten, a través de su pensamiento. Lucidez y razón junto a 
un compromiso militante por un país moderno, de ciudadanos y de 
libertades plenas, en especial la del libre pensamiento. Combaten 
por la Historia y por las mejores causas humanas. Representan un 
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saludable incordio a un poder que aplasta y que aspira a la mentira y 
manipulación del pasado. Manuel Caballero, Inés Quintero, Germán 
Carrera Damas, Ángel Lombardi, Tomás Straka, Manuel Rodríguez 
Campos, Elías Pino Iturrieta, Guillermo Morón y tantos otros, re-
presentan hoy en día a una intelectualidad comprometida con una 
Venezuela libre y una historia al servicio de una comprensión justa 
y profesional de nuestro pasado. Mis respetos y homenaje a todos 
ellos.

Este nuevo número, el segundo, de la Revista Historia, está de-
dicado a la Historia y las Ciencias Sociales. Fernand Braudel (1902- 
1985), desde la Escuela de los Annales, propuso un tipo de historia 
multidisciplinaria e interdisciplinaria para abordar la totalidad hu-
mana. La propuesta como tal, mantiene una gran vigencia, y noso-
tros hemos querido resaltar sus bondades a través de sendas colabo-
raciones que ponen en evidencia la complejidad de la Historia como 
“ciencia madre”. Es común que el enunciado de lo multidisciplina- 
rio quede en un amago, ya que son pocos los que llevan a la práctica 
una propuesta que amerite el diálogo epistemológico y conceptual 
mas allá de las estrecheces de los particulares campos de estudio. La 
amplitud de miras, y la curiosidad intelectual, deben encontrar en la 
especialización un punto de encuentro y equilibrio.

La presente Revista Historia del Centro de Estudios Históricos 
de LUZ, es igualmente un homenaje a queridos profesores nuestros 
como Juan María Echeverría, María Gamero, Antonio Soto y Anto- 
nio Pérez Estévez, todos ellos ejemplos de vida.

La Revista Historia, en este nuevo período, pasa a tener una pe-
riodicidad anual, bajo el entendido, que representa un proyecto edi-
torial de largo aliento bajo el impulso de la Universidad del Zulia 
y con una filosofía de participación amplia sobre cualquier temática 
histórica/historiográfica a tratar.

Dr. Ángel Rafael Lombardi Boscán


